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M anu y Ema Estaban jugando a las cartas, pEro dE rEpEntE...   
¡plac! sE cortó la luz. 

     –VEní, Ema, Vamos a buscar VElas –propuso manu.
los chicos subiEron al cuartito dE las hErramiEntas, y apEnas 
abriEron la puErta Escucharon: 

–¡VElas, VElitas, para las damas  
            y las damitas!
–¿FuistE Vos, Ema?
–no. yo no dijE nada.
la máquina dEl tiEmpo sE había EncEndido sola. 
El botón rojo brillaba como si tuViEra FuEgo adEntro, y las 
hErramiEntas sE sacudían al ritmo dEl...

Ema y manu sE dEslizaron por un labErinto larguísimo y... 
¿dóndE cayEron?



–¿por dóndE Vamos? –dijo Ema mirando para todos lados.
En Eso, El sonido dE un piano llEgó a sus oídos... 

–¡Vamos! la música ViEnE dE Esa casa. sEguro quE hay gEntE.
manu y Ema siguiEron El sonido dE la música. llEgaron hasta la 
VEntana dE la casa. y Espiaron, claro.

–hoy no tEnEmos suErtE, manu. acá también sE cortó la luz  
–obsErVó Ema.
–tEnés razón. ¡qué nochE oscura!  
EspErEmos quE alguiEn prEnda la luz rápido.
–y Escuchá qué silEncio... no pasa ni un auto... ni un colEctiVo... 
–comEntó Ema.



En la casa sí había luz. pEro no Era la luz a la quE Estaban 
acostumbrados. 
algunas parEjas bailaban El minué.
algunas mujErEs charlaban.
algunos hombrEs jugaban a las cartas. 
un sEñor tocaba El piano.

–¡la casa Está llEna dE VElas! –dijo manu.
pEro Ema no lo Escuchaba. Estaba Fascinada con los pasos dE bailE.
–mE Encanta cómo sE muEVEn... 

¿y si lEs pEdimos quE nos EnsEñEn a bailar así?



–¡NI LOCO! –CONTESTÓ MANU MIENTRAS MIRABA FIJO LA CARA DE UN SEÑOR 
QUE ESTABA HACIENDO UNA REVERENCIA–. ¿EMA, NO TE PARECE CONOCIDA LA 
CARA DE ESE SEÑOR? 

–¡SÍ! PERO... ¿QUIÉN ES? 

LOS CHICOS SE QUEDARON PENSANDO. YA EMPEZABAN A SENTIR EL FRÍO DE LA 
NOCHE CUANDO UNA SEÑORA   LOS  LLAMÓ:
–¡PASEN POR ACÁ, NIÑOS! ¿QUÉ HACEN SOLOS EN LA CALLE A ESTAS HORAS?



los chicos pasaron al patio dE la casa. 
–¿quiErEn una Empanada? –lEs oFrEció la sEñora.
manu y Ema no lo dudaron.
–¡Están riquísimas! –agradEció Ema y siguió– ¿ustEd no tEndría 
una VEla para iluminar la nochE?
–¿VElas? no, no quEdó ni una. sE usaron todas para iluminar El 
salón –sE lamEntó la sEñora.

dEsdE El patio dE la casa VEían mEjor lo quE pasaba En El salón 
principal. manu tEnía la Vista Fija En la cara dE EsE sEñor quE lE 
rEsultaba tan Familiar.
–¡ya sé, Ema! Es El sEñor dEl cuadro quE Está En la EscuEla. ¿tE lo 
acordás?

–¡sí! ¡Es bElgrano! ¡bElgrano,  
El crEador dE la bandEra! –gritó Ema, tan FuErtE quE casi quEda 
aFónica.
dEsdE adEntro dE la casa, bElgrano Escuchó los gritos dE Ema y 
salió al patio.



–¿alguiEn mE buscaba? –prEguntó.
manu y Ema saliEron casi corriEndo. Era como si dE rEpEntE El 
cuadro dE la EscuEla cobrara Vida...
pEro bElgrano los Vio y lEs prEguntó:
–¿ustEdEs mE llamaban? 
manu y Ema Estaban duros. no sE animaban a contEstar.
–¿cómo sE llaman? –insistió bElgrano. 
–mi nombrE Es Ema...
–mi nombrE Es manu...



–¿cómo ha dicho? ¿manu? –sE sorprEndió bElgrano.
–¡sí! mE llamo manuEl, pEro mE dicEn manu.
–así quE compartimos El nombrE... ¡mucho gusto! –dijo 
bElgrano dándolE la mano.
–El gusto Es mío. ¡la sEño nos habla tanto dE ustEd...!  
–¿sEño? ¿qué sEño? –bElgrano no EntEndía.
–gracias por todo, sEñor bElgrano –dijo tímidamEntE Ema. 
–¿gracias por qué?  
–buEno... Es quE ustEd... –Ema no sabía qué dEcir.
dEsdE El salón, alguiEn buscaba al manu grandE. 
–chicos, VuElVan a sus casas –sE dEspidió bElgrano. lEs dio una 
VEla y agrEgó: –tomEn. los Va a ayudar a iluminar la nochE.
manu y Ema sE riEron.  

¡ERA JUSTO LO QUE NECESITABAN!



LA MÁQUINA DEL TIEMPO

Manu fabricó una 
máquina del tiempo 
con cajas que le 
sobraban a su papá.
Pero... ¿funcionará 
de verdad? 
¿A dónde lo llevará?
Apretá el botón rojo y 
acompañá a Manu en 
sus aventuras.
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